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1. Identificación del proyecto

Título: (Des)enredad@s: Redes sociales y educación para la participación ciudadana de estudiantes
universitarios

Programa: PISOC (Programa de Innovación Social)

Centro: Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de Teruel

2. Coordinadores del proyecto

Coordinador María Alexia Sanz Hernández

Correo electrónico alexsanz@unizar.es

Departamento Departamento de Psicología y Sociología

Centro Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de Teruel

3. Resumen del proyecto

La participación ciudadana resulta una dimensión central para el mejoramiento
de la democracia, la transparencia y la innovación social en las sociedades
contemporáneas. En tal sentido, la educación para la participación es una
cuestión clave en la formación de las y los ciudadanos. El proyecto que se
propone toma como eje la comunicación a través de las redes sociales digitales,
en tanto que experiencia que devenga laboratorio comunicativo de innovación



social en educación para la participación. Se trata de articular la educación, la
comunicación y la participación, como parte de una experiencia de enseñanza-
aprendizaje que explora nuevas formas de integración de las TIC en los procesos
de formación de los estudiantes de Educación. Por un lado, se pretende aportar
evidencia empírica sobre la posible respuesta a una necesidad identificada en los
currículos formativos en lo que respecta a la educación para la participación,
pero también, por otra parte, aspiramos a generar un espacio que conecte escuela
y sociedad, al aportarle a los participantes una vivencia en tanto ciudadanos
capaces de involucrarse en futuros procesos de innovación social desde una
perspectiva participativa.

4. Participantes en el proyecto

Nombre y apellidos Correo electrónico Departamento Centro

Estefanía Monforte
García

emonforteg@unizar.es Departamento de Ciencias de
la Educación

Facultad de Ciencias Sociales y
Humanas de Teruel

Esther Edo Agustín eedoa@unizar.es Departamento de Ciencias de
la Educación

Facultad de Ciencias Sociales y
Humanas de Teruel

Lázaro Magdiel
Bacallao Pino

bacallaopino@gmail.com

Paula Jiménez
Caballero

pjcaballero@unizar.es

5. Rellene, de forma esquemática, los siguientes campos a modo de
ficha-resumen del proyecto

Otras fuentes de financiación sin detallar cuantía

No existen.

Tipo de proyecto (Experiencia, Estudio o Desarrollo)

El proyecto articula las tres tipologías señaladas. Por un lado, hemos tratado de
poner en práctica una experiencia diferente de educación para la participación a
través de las redes sociales, como parte del proceso enseñanza-aprendizaje; al
mismo tiempo la experiencia se ha convertido en un ejercicio de investigación
sobre la participación a través de las redes sociales y los retos de la escuela en la
educación para la participación ciudadana. 

Contexto de aplicación/Público objetivo (titulación, curso...)

El público objetivo han sido los alumnos de 1º Curso del Grado de Magisterio en
Educación  Primaria  de  la  Facultad  de  Ciencias  Sociales  y  Humanas.  En  las
actividades han participado 80 estudiantes. En la fase inicial (sesión presencial



sobre Educación para la participación ciudadana y taller de innovación social),
fueron organizados en cuatro grupos de aproximadamente unas 20 personas.

Curso académico en que se empezó a aplicar este proyecto

2022/2023

Interés y oportunidad para la institución/titulación

La participación resulta central para el ejercicio de una ciudadanía activa en las
sociedades contemporáneas y para la activación del  interés de los ciudadanos
para involucrarse en procesos de innovación social.  En tal  sentido,  y  dado el
amplio  uso  de  las  TIC  por  parte  de  las generaciones  más  jóvenes  (nativos
digitales),  la  experiencia  de  educación  para  la  participación  que  propone  el
proyecto  puede  ser  aplicado  en  otros  centros  universitarios  en  los  cuales  se
realice  especialmente  formación  de  maestros.  Asimismo,  la  participación
ciudadana  y  la  cultura  democrática  son  competencias  transversales  que  la
Universidad  de  Zaragoza  quiere  empezar  a  desarrollar  en  los  próximos  años.
Nuestro proyecto se alinea perfectamente con ese interés institucional.

Métodos/Técnicas/Actividades utilizadas

El  proyecto  ha  desarrollado  espacios  de  participación  para  los  estudiantes  a
través de las redes sociales. En concreto hemos trabajado con la más utilizada a
nivel global: Facebook —2910 millones de usuarios- (Statista, 2022). Esta red se
ha convertido  en  el  proyecto  en  un laboratorio  comunicacional  de  innovación
social en educación para la participación. Además y como paso previo, se han
realizado talleres presenciales creativos en el aula.

Tecnologías utilizadas

Para el trabajo presencial se han utilizado los recursos de soporte habituales en
el aula; además en los talleres creativos se emplearon diferentes materiales,
técnicas y recursos tecnológicos escogidos por los propios estudiantes. 

Para el trabajo colaborativo y comunicativo en red se recurrió a la red social
'Facebook'.

Tipo de innovación introducida: qué soluciones nuevas o creativas
desarrolla



Existe abundante literatura académica que analiza, por un lado, las acciones de
educación  para  la  participación  y,  por  otro,  el  uso  de  redes  sociales  para  la
participación ciudadana. Sin embargo, existen pocos análisis que examinen la
aplicación de las redes sociales digitales vinculadas al  proceso de aprendizaje
para la participación en el espacio del aula. Esta ha sido nuestra pretensión y
nuestros resultados se alinean con estudios precedentes mostrando que, si bien
las redes sociales son herramientas que pueden favorecer el aprendizaje de los
estudiantes, estas no están siendo utilizadas para este objetivo educativo.

Nuestra experiencia, como otras previas en la utilización de los recursos de la
denominada Web 2.0 en la enseñanza de algunas materias específicas, muestra la
potencialidad de las redes sociales como recurso educativo para el progreso en los
conocimientos  adquiridos  en  los  alumnos,  y  también  como  vías  para  la
participación  ciudadana,  al  favorecer  la  toma  de  conciencia   y  un  mayor
compromiso con el entorno, como paso previo a la acción, a lo cual se añade el
componente lúdico y creativo, con un mayor disfrute del proceso de enseñanza-
aprendizaje por parte de los alumnos. 

Ahora bien, hemos detectado una serie de 'puntos ciegos' que deben abordarse
desde las instituciones educativas para que efectivamente esa potencialidad sea
una realidad. 

Impacto del proyecto

El impacto del proyecto tiene tres vertientes. La primera se refiere al impacto que
puede tener en la comunidad académica gracias al intercambio de la experiencia
con  otros  profesionales  de  la  enseñanza.  La  segunda  se  refiere  al  impacto
educativo en los estudiantes participantes y se vincula con el objetivo principal
del  proyecto  que  era  dotar  a  los  futuros  maestros  de  una  experiencia  de
educación para la participación que pueden poner en práctica en su ejercicio
profesional  una  vez  graduados.  La  tercera  se  ubica  en  el  nivel  ciudadano  al
entender que la experiencia ha podido estimular a los estudiantes participantes a
actuar  como  ciudadanos  capaces  de  involucrarse  en  procesos  de  innovación
social, fomentando así su cultura democrática.

Características que lo hacen sostenible

El proyecto es sostenible en el tiempo y puede continuar produciendo resultados
significativos tanto en el  aprendizaje  de los estudiantes como en el  desarrollo
profesional  de  los  docentes,  por  los  siguientes  aspectos:  a)  relevancia  de  la
temática abordada que responde a necesidades reales de nuestro entorno tanto
educativo como social dirigido a mejorar la cultura democrática y a favorecer la
participación  real  y  efectiva  de  los  ciudadanos;  b)  su  carácter  participativo  y
colaborativo que facilita que sea una experiencia satisfactoria y motivadora; c)



flexibilidad  y  adaptabilidad  a  diferentes  titulaciones,  perfiles  de  estudiantes  y
centros  educativos;  d)  la  evaluación  de  la  experiencia  ha  permitido  detectar
limitaciones y puntos ciegos como paso necesario para la mejora de los procesos;
y e) la alta participación de los estudiantes y su satisfacción con la actividad.

Posible aplicación a otras áreas de conocimiento

Si bien la educación para la participación ciudadana es un ámbito que encaja
perfectamente en las titulaciones de educación y específicamente en las
disciplinas de Sociología de la Educación, en general la adquisición de
competencias digitales para la participación ciudadana afecta a todos los
universitarios como ciudadanos. Por lo tanto la aplicación de la experiencia, con
las adaptaciones pertinentes, puede resultar muy conveniente en otras muchas
áreas de conocimiento y titulaciones. 

6. Contexto del proyecto

Necesidad a la que responde el proyecto, mejoras obtenidas respecto al
estado del arte, conocimiento que se genera.

La participación es el  núcleo básico de la  ciudadanía,  de ahí que uno de los
desafíos que presenta la estructura escolar es convertirse en un espacio para
formar ciudadanos participativos. Por ello, la educación para la ciudadanía se
considera como uno de los ejes de la educación en el siglo XXI (García Pérez y De
Alba  Fernández,  2009).  En  tal  sentido,  se  ha  señalado  que,  a  pesar  de  los
numerosos  programas  que  trabajan  la  educación  para  la  participación
ciudadana, el funcionamiento de la práctica escolar muestra las dificultades para
su  desarrollo,  dado  el  carácter  tradicional  de  las  disciplinas  escolares,  la
estructura  de  los  espacios  y  los  tiempos,  la  función  de  la  evaluación  como
instrumento  de  control  o  el  papel  de  los  profesores  como transmisores  de  la
cultura escolar (García Pérez, 2019). Al respecto, se plantea la necesidad de poner
en práctica alternativas, tales como “estructurar el conocimiento escolar en torno
al estudio de problemas sociales y ambientales, generar espacios de aprendizaje
que  conecten  escuela  y  sociedad,  dirigir  la  evaluación  hacia  la  mejora  del
aprendizaje  de  los  alumnos  y  reorientar  el  papel  de  los  profesores  para  ser
acompañantes expertos de estos procesos” (Ídem, p. 809).

Se trata de una relación de doble sentido, pues los escenarios educativos deben
convertirse en espacios de educación para la participación ciudadana, pero esta
última también es clave no solo para desarrollar sociedades democráticas sino
también para garantizar una educación para todos (García-García y Pérez-Pérez,
2019).  Se  debe,  además,  asumir  una  visión  amplia  de  la  educación  para  la
participación ciudadana, aceptando que esta no se limita a la educación escolar,
sino que resulta un aprendizaje a lo largo de toda la vida, abarcando un amplio



conjunto  de  instituciones,  modalidades,  relaciones  y  prácticas,  pues  “la
educación,  la  comunidad  educativa  y  la  política  educativa  son  mucho  más
amplias respectivamente,  que la  educación escolar,  la  comunidad escolar  y  la
política escolar” (Sánchez Sánchez, 2010, p.5).

La  participación,  entendida  desde  un sentido  integral  y  complejo,  implica  ser
parte, tomar parte y tener parte (Núñez Hurtado, 2002). La aplicación de esta
perspectiva a la educación para la participación supone modificaciones serias en
las experiencias participativas y de educación, asumiendo el espacio educativo
como un escenario donde se pueden programar experiencias de socialización que
resulten  espacios  contraculturales  con  respecto  a  los  valores  sociales  del
individualismo  y  la  competencia,  así como  lugares  de  socialización,  de
observación y de análisis de sus contextos sociales (Sánchez Sánchez, 2010, p.7).

Por ejemplo, en el caso de la educación primaria en España, a lo largo de las tres
últimas décadas, se ha venido insistiendo en que “la escuela debe contribuir, a
través  del  diseño  del  currículum  y  las  actividades  de  aula,  a  potenciar  la
competencia de participación, cuestión que especialmente se plantea a través del
despliegue de trabajo en grupo” (López Atxurra, y De la Caba Collado, 2012, p.
75). Por su parte, en la educación secundaria, un análisis sobre cómo se aborda
el aprendizaje teórico y práctico de la participación en las diferentes asignaturas
del currículo, ha mostrado que, si bien este presenta como un objetivo importante
tener ciudadanos capaces de participar activamente en la sociedad, tal propósito
no está adecuadamente desarrollado en los contenidos, criterios de evaluación y
estándares de aprendizaje de las diferentes asignaturas,  con lo que se considera
que  difícilmente  puede  ser  efectiva  la  adquisición  de  competencias  para  la
participación por parte de los estudiantes (Corrales Serrano et al., 2019).

Como respuesta a ello, se precisa de una comprensión de la educación para la
participación que asuma una perspectiva educativa en tanto que “sistema que
busca, más que entregar información, desarrollar la inteligencia y la capacidad de
aprender” (Sánchez Sánchez,  2010, p.  7).  Se trata de proponer un “desarrollo
curricular  de  los  contenidos  mediante  metodologías  innovadoras,  donde  el
protagonista  del  aprendizaje  sea  el  estudiante,  metodologías  activas  y  tareas
prácticas,  permitiendo  el  desarrollo  de  estos  contenidos  relacionados  con  la
participación” (Corrales Serrano et al., 2019, p. 18).

Estudios de experiencias educativas para la participación ciudadana anteriores
han planteado, a partir del análisis del papel del profesorado involucrado en las
mismas, cuestiones relevantes acerca de las dificultades para conectar la lógica
del  sistema  escolar  con  iniciativas  educativas  directamente  vinculadas  a  la
realidad social (García Pérez y De Alba Fernández, 2009). En tal sentido, estos
autores subrayan la dificultad planteada por los docentes para incorporar a su
labor  habitual  la  realización  de  actividades  básicas  de  educación  para  la
ciudadanía, como los debates o el tratamiento de cuestiones problemáticas. En
relación  con  este  aspecto,  se  señala  que  las  experiencias  relevantes  de



socialización  y  de  participación  ciudadana  vivida  por  los  profesores  en  sus
propios contextos vitales, no escolares, tienen una incidencia positiva.

Coherentemente con ello, este proyecto tiene como objetivo dotar a estudiantes de
magisterio,  como  parte  de  su  formación,  de  la  vivencia  de  experiencias  de
participación ciudadana. De manera específica, propone una acción de educación
para  la  participación,  centrada  en  su  dimensión  comunicativa,  mediante  la
utilización de las redes sociales, herramientas con una creciente relevancia en las
experiencias participativas en la sociedad actual, al extremo de plantearse que
han redefinido las dinámicas de la comunicación política, al generar más espacios
donde se puede construir participación ciudadana (Aguilar Orta y Aguilar López,
2014) y configurar una forma distinta de participación ciudadana, por lo que la
escuela  debiera  considerarlas  como  parte  importante  del  paradigma  cultural
vigente (Ayala, 2014).

Las apropiaciones de las redes sociales para la acción colectiva en diversos países
a  partir  de  segunda década de  este  siglo,  han actualizado el  debate  sobre  el
potencial  emancipador  y  los  límites  de  las  plataformas  digitales  para  las
democracias contemporáneas, ampliando aún más la brecha entre optimismo y
pesimismo  digi-activista  (Waisbord,  2015).  Al  respecto,  se  plantea  que  “la
pregunta de interés no es si los medios sociales inciden o no en la participación
ciudadana, sino cómo inciden y bajo qué condiciones esta influencia es mayor o
menor” (Valenzuela, 2014, p. 29). No obstante, estudios recientes han analizado
la  relación  entre  el  uso  de  redes  sociales  como  canales  de  digi-impacto  y  la
participación  ciudadana  de  jóvenes  universitarios,  mostrando  una  influencia
positiva  en  la  dinámica  relacional  de  impacto  de  las  redes  sociales  para  la
participación ciudadana de universitarios que puede contribuir productivamente
a  la  vida  comunitaria,  política  y  cultural  del  entorno  en  la  incorporación
protagónica de nuevos actores sociales para la interacción y reconstrucción del
hecho político (Moreno Freites y Ziritt Trejo, 2019).

En tal sentido, el proyecto se propone dotar a los estudiantes de la vivencia de
una experiencia de participación ciudadana vinculada a los procesos docentes,
fortaleciendo  sus  capacidades  en  el  manejo  de  las  redes  sociales  como
herramienta participativa para el debate de temas vinculados a las teorías y las
políticas educativas. Esta acción de educación para la participación a través de la
comunicación  en  red,  resultará de  gran  importancia  para  su  formación
profesional, con vistas a la futura aplicación en su ejercicio laboral, de novedosas
metodologías en la educación para la participación. Se trata de poner en práctica
una experiencia que devenga laboratorio de innovación social, una práctica que
resulta estrategia para el fortalecimiento de la participación ciudadana (Jaramillo
et al., 2019).
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7. Objetivos iniciales del proyecto

Qué se pretendía obtener cuando se solicitó el proyecto.

El objetivo general era dotar a los alumnos de una experiencia de aprendizaje
sobre participación ciudadana a través de la utilización de las redes sociales.

Objetivos específicos:

1.    Desarrollar las habilidades comunicativas de los estudiantes, vinculadas a
espacios de participación a través de las redes sociales.

2.     Fortalecer  las  capacidades de educación para la  participación de futuros
maestros, mediante la apropiación de las redes sociales.

3.     Mejorar las competencias digitales de los alumnos, en particular aquellas
relacionadas con la apropiación crítica de las redes sociales.

4.     Evaluar  y  reflexionar  sobre  las  cuestiones  vinculadas  a  las  teorías  y  las
políticas  educativas  que  más  preocupan  a  los  estudiantes  en  el  ámbito
universitario.

8. Métodos de estudio/experimentación y trabajo de campo

Métodos/técnicas utilizadas, características de la muestra, actividades
realizadas por los estudiantes y el equipo, calendario de actividades.

En este proyecto, la participación ciudadana se considera tanto una experiencia
educativa como un proceso de investigación. La coordinación para el diseño de la
experiencia  educativa  fue  un  elemento  clave,  dada  la  participación  de
investigadores y docentes de diferentes disciplinas integradas en el currículo de
formación  docente.  La  Figura  1  muestra  los  tres  pasos  de  esta  experiencia
educativa: taller presencial, debate online y trabajo creativo. En la parte inferior



de la figura se especifican las diferentes actividades en cada fase que a su vez han
servido para recoger información y realizar la evaluación de la experiencia.

Para el análisis de toda la información recogida, hemos utilizado una metodología
mixta, analizando datos cualitativos y cuantitativos que surgen de la experiencia
educativa en el contexto universitario con 80 alumnos del Grado de Magisterio en
Educación  Primaria  (organizados  en  cuatro  grupos  de  aproximadamente  20
estudiantes).  Los datos cualitativos se extraen a través del  análisis  crítico del
discurso, que aborda tanto el contenido como la forma de las publicaciones y
comentarios realizados en el grupo creado en Facebook. Estas publicaciones son
el resultado del debate sobre dos temas: 1) la apropiación de las redes sociales
para la participación ciudadana, y 2) los desafíos que enfrenta la escuela como
escenario de procesos de educación para la participación. Los datos para este
análisis se recogen, en primer lugar, de los comentarios de los alumnos a partir
del visionado de dos vídeos sobre participación social y su efecto en el contexto
educativo,  y  en  segundo  lugar,  de  las  valoraciones,  que  a  modo  de
retroalimentación entre iguales, se publican en el marco de la exposición de cada
recurso  creado  por  los  diferentes  subgrupos  del  grupo-clase.  Los  datos



cuantitativos se han obtenido a través de un cuestionario en el que además de
solicitar cierta información sobre la opinión de los estudiantes sobre la conexión
participación ciudadana-redes sociales, sirve de mecanismo de evaluación de la
propia experiencia educativa.

Las  actividades  con  los  participantes  se  iniciaron  la  primera  semana  de
noviembre  y  concluyeron  en  febrero  con  la  aplicación  del  cuestionario  de
evaluación de la experiencia. Posteriormente el equipo ha trabajado de manera
conjunta en el análisis de los datos y su presentación en forma de comunicación
al congreso EDULEARN23 y de artículo científico para su publicación. 

9. Conclusiones del proyecto

Conclusiones: lecciones aprendidas, impacto.

Nuestra experiencia de innovación ha cumplido con los objetivos planteados; sin
embargo, hay dos aspectos que han limitado las expectativas del equipo docente e
investigador: la falta de una cultura de participación entre los universitarios, y el
carácter  altamente  mediador  de  la  formalidad  del  contexto  educativo  en  la
expresión y comportamiento participativo de los estudiantes; estos sienten que el
escenario educativo formal es un lugar esencialmente de evaluación.

Del  proyecto  de  innovación  extraemos  aspectos  positivos  que  sugieren  la
pertinencia  de  incluir  este  tipo  de  experiencias  en  la  formación  de  los
universitarios;  además,  obtenemos  una  serie  de  lecciones  e  implicaciones
interesantes que pueden contribuir a mejorar la educación para la participación
allá donde debe iniciarse, en las escuelas.

La iniciativa ha permitido a los estudiantes:

-Reflexionar sobre la relevancia de la participación ciudadana y el potencial de las
redes sociales para la acción colectiva.

-Ser  conscientes,  tanto  individual  como  colectivamente,  de  su  bajo  nivel  de
participación en los asuntos públicos y de interés general.

-Reflexionar sobre el potencial de las redes sociales como recurso de educación
para la participación.

-Aprender a aplicar metodologías innovadoras en educación para la participación
que les serán de gran utilidad en su futura labor como docentes.

La experiencia ha sido compleja y no exenta de dificultades. Sin embargo, ha
permitido  detectar  'puntos  ciegos'  en  la  educación  para  la  participación
ciudadana de los que se pueden extraer las siguientes implicaciones y lecciones:



-Las experiencias de aprendizaje participativo en el contexto universitario se ven
obstaculizadas  por  la  falta  de  una  cultura  de  participación  estudiantil.  Esto
sugiere la necesidad de abordarlo desde los niveles más básicos en la escuela,
pero también en otros ámbitos de la vida social. En este sentido, es necesario
generar  espacios  educativos  de  reflexión  individual  y  colectiva  sobre  el
compromiso personal con lo colectivo y público como paso previo a una mayor
cultura de la participación.

-La  formalidad  del  contexto  educativo  en  el  que  se  desarrolla  la  actividad
participativa  conduce  a  un  exceso  de  formalidad  en  el  proceso  participativo,
limitando la participación en su sentido integral:  ser parte,  participar y tener
parte.  Tanto  la  universidad  como  la  escuela  deben  buscar  espacios/tiempos
rupturistas,  incluso  en  el  aula,  invirtiendo  la  direccionalidad  del  proceso  de
enseñanza-aprendizaje de un proceso 'top-down' a un 'bottom-up', más propio de
dinámicas participativas.

-Las dinámicas de grupo conducen a un tradicional "compartir las tareas" con la
consiguiente  reducción de  la  iniciativa  propia  (un aspecto  característico  de  la
participación en las redes sociales). Se debe formar al alumnado en el aprendizaje
cooperativo con una adecuada asunción de responsabilidad.

-El  papel  del  docente  se  convierte  en  un  aspecto  central  para  motivar  a  los
estudiantes  y  potenciar  la  participación;  sin  embargo,  el  rol  tradicional  del
docente  como  conductor  de  experiencias  de  aprendizaje  debe  ser  redefinido
introduciendo dinámicas de acompañamiento.

-Para aumentar  la  motivación de los  estudiantes,  se  les  debe dotar  de mayor
capacidad  de  decisión  en  el  diseño  de  los  contenidos  de  las  experiencias  de
aprendizaje-participación.  Sin  una  motivación  intrínseca  por  parte  de  los
educandos, el resultado es una participación alta e impuesta, pero un input de
mala calidad;  nuevamente,  esta es la  situación de las interacciones de arriba
hacia abajo en contextos institucionalizados donde la estructura educativa ejerce
un 'poder' mediador.

-Las  dinámicas  de  evaluación  son  poderosos  factores  mediadores  en  la
participación.  Por  un lado,  el  peso  excesivo  que  se  le  da  a  la  evaluación  del
rendimiento académico y  de todas las actividades en los contextos educativos
puede  estar  dificultando  la  participación  real.  Por  otro  lado,  los  estudiantes
tienen miedo de exponer sus ideas y aportes en las redes sociales, por lo que
estas  reproducen  dinámicas  similares  a  otros  contextos  presenciales  de
participación donde los participantes no se sienten libres para expresarse. Las
escuelas  pueden  hacer  más  para  detectar  y  contrarrestar  los  condicionantes
(personales o contextuales) que limitan el libre ejercicio de la comunicación y la
participación.



- Los alumnos destacan el “esfuerzo de adaptación” de la escuela, subrayando la
brecha  que  aún  existe  entre  el  aula  física  y  la  digital.  La  escuela  puede
involucrarse más en cerrar la brecha entre el espacio educativo tradicional y las
redes sociales digitales.

- Los estudiantes usan las redes sociales como un 'escaparate' o pizarra, pero no
como un espacio para la interacción y la co-creación. La escuela puede mejorar
aún más la cultura de la praxis con el objetivo de desarrollar actitudes activas y
comprometidas en los estudiantes.

-Las escuelas, y todas las instituciones en general, son tanto la causa como el las
perjudicadas de la percepción de desconfianza y escepticismo de los estudiantes
hacia el uso institucional de las redes sociales. Las escuelas pueden contribuir a
cambiar esta visión negativa multiplicando las experiencias positivas en las redes;
estos deben tener únicamente fines educativos y potenciar el desarrollo personal
exitoso de los participantes, al mismo tiempo que contribuyen a causas sociales y
públicas con las que se sientan verdaderamente comprometidos.

Estos 'puntos ciegos' que obstaculizan no son más que desafíos para una escuela
que  debe  desempeñar  un  papel  de  liderazgo  en  la  mejora  de  la  cultura  de
participación de niños y jóvenes.

10. Continuidad y Expansión

Transferibilidad (que sirva como modelo para otros contextos),
Sostenibilidad (que pueda mantenerse por sí mismo), Difusión realizada .

El proyecto tiene una clara vocación de transferencia de resultados al exterior de
la organización universitaria en tres niveles:

-1.  El  ámbito  académico  especializado  (grupos  de  investigación  e  innovación
educativa).  En este sentido ha sido aceptada la comunicación “Classrooms for
participation:  an experience  of  education  for  citizen  participation  using  social
media” para  su  presentaci ón  en  el  congreso  EDULEARN23  (15th  annual
International  Conference  on  Education  and  New  Learning  Technologies),  a
celebrar en Julio de 2023. Asimismo, se está preparando un artículo científico
para su publicación en una revista de impacto.

-2. El ámbito educativo, desde una perspectiva futura, pues se trata de dotar a
futuros  maestros  de  una  experiencia  de  educación  para  la  participación  que
pueden  poner  en  práctica  en  su  ejercicio  profesional  una  vez  graduados.  La
condición de futuros maestros de los  estudiantes participantes en el  proyecto
resulta  garantía  de  la  continuidad  de  esta  acción  de  educación  para  la
participación, como parte de su futuro ejercicio profesional. Para ellos ha sido
una  práctica  totalmente  novedosa,  en  la  que  hemos  articulado  el  proceso  de
enseñanza-aprendizaje con la participación activa y la utilización de las redes



sociales intentando romper la asociación del uso de redes sociales con la esfera
de la vida privada de los sujetos y las actividades lúdicas.

- 3. El ámbito ciudadano, pues los estudiantes participantes tendrán la vivencia
de una experiencia de participación a través de la comunicación que mediarán en
su  futuro  actuar  como  ciudadanos  capaces  de  involucrarse  en  procesos  de
innovación social. Confiamos en que la vivencia de esta experiencia de educación
para la participación tendrá, además, continuidad en el uso que posteriormente
pueden  hacer  los  estudiantes  de  las  redes  sociales,  tanto  como escenario  de
procesos de participación ciudadana como escenarios educativos.

11. Resultados del proyecto indicando si son acordes con los
objetivos planteados en la propuesta y cómo se han comprobado

Método de evaluación, Resultados.

Como se  ha indicado la  experiencia  nos  permitió  obtener  una serie  de  datos
cualitativos  y  cuantitativos  a  partir  de  la  propia  experiencia  educativa
participativa y creativa y una encuesta final; esta incluía además un par de ítems
acerca de la satisfacción de los estudiantes con la propia experiencia.

A) Datos cualitativos: significados de participación y proyectos creativos

A.1 Debate sobre videos de participación ciudadana

A  partir  de  un  video  compartido  en  el  grupo  creado  en  Facebook  sobre  el
significado de la participación y sus implicaciones, en el que se hace una síntesis
de algunas ideas fundamentales sobre lo que significa participar, convocamos a
un  debate  sobre  participación  y  redes  sociales  digitales.  En  particular,
planteamos cuestiones relacionadas con las características de las redes sociales,
los usos que habitualmente hacemos de ellas y su apropiación por parte de las
instituciones gubernamentales, las características tecnológicas de estos espacios
digitales (interactividad, multimedia, bidireccionalidad) y si tales peculiaridades
resultan  suficientes  para  contribuir  a  la  formación  de  una  cultura  de
participación  ciudadana.  En  resumen,  nos  preguntamos  si  las  redes  sociales
digitales son positivas o negativas en relación con la participación.

Contrariamente a lo que cabría esperar, muy pocos integrantes del grupo hicieron
uso de recursos de las redes sociales en general –como los emojis– y de Facebook
en particular –como el botón “Me gusta”. De hecho, como parte del debate, nadie
usó  emojis  en  sus  respuestas  y  solo  once  participantes  usaron  el  botón  "Me
gusta" para reaccionar al video compartido o a un comentario escrito por otros
participantes.  Los comentarios realizados se caracterizaron por ser extensos y
formales; realmente no no llegó a surgir un verdadero intercambio de opiniones
como parte del proceso. Cada participante expresó su opinión y en ningún caso
respondió a un comentario planteado por otro participante. En solo uno de los



comentarios  realizados,  la  participante  utilizó  los  recursos  asociados  a  la
multimedialidad  de  las  TIC  y  las  redes  sociales,  ya  que  en  este  caso  la
participante compartió un video como ejemplo de sus opiniones.

Algunos de los comentarios realizados en el grupo de Facebook en torno a los
temas  mencionados  incluían  lo  que  podríamos  considerar  ciertas  referencias
conceptuales  a  lo  que  los  estudiantes  perciben  que  debe  ser  la  participación
ciudadana.  En  este  sentido,  se  destacaron  los  siguientes  aspectos  de  la
participación: 1) está asociada a la intervención voluntaria de los ciudadanos en
determinados procesos de toma de decisiones públicas; 2) tiene una importante
dimensión comunicativa, ya que se concibe como “la interacción voluntaria de
personas  de  determinada  sociedad  que  buscan  alcanzar  un  fin  común  que
favorezca a todos sus miembros”;  3)  la  acción de las instituciones sociales es
fundamental para promover una verdadera participación ciudadana, destacando
particularmente en este caso el papel que deben jugar la escuela y el Estado, dos
instituciones  que  “deben  ser  las  principales  encargadas  de  promover  el
pensamiento  crítico  en  la  educación  e  impulsar  las  diferentes  formas  de
participación ciudadana”; y 4) está vinculado a la identificación, por parte de los
individuos y/o de la comunidad, de ciertas necesidades a ser satisfechas, y la
acción  para  satisfacerlas  y  contribuir  al  cambio,  promoviendo  así  una
“transformación  de  deseos  en  realidades”,  en  un  proceso  atravesado  por
relaciones de poder, ya que “está influida por grupos superiores que la regulan”.

Específicamente,  respecto  a  las  interrelaciones  entre  participación  y  redes
sociales, los comentarios mostraron, en algunos casos, una tendencia a coincidir
en ciertas opiniones sobre la  apropiación de las redes sociales digitales como
recurso  para  la  participación  ciudadana,  mientras  que  en  otros  casos  las
diferencias revelaron las opiniones expresadas por los participantes.

En general, los participantes coincidieron en que las redes sociales pueden tener
importantes beneficios en términos de participación, por ejemplo, a través de la
recolección de firmas digitales o fondos solidarios, así como la rápida difusión, a
nivel global, de noticias que contribuyan a una mayor ciudadanía. concienciación
sobre determinados problemas o necesidades, permitiéndonos “difundir todo tipo
de información de forma rápida e instantánea”. Como ejemplo de cómo las redes
sociales  pueden  contribuir  a  la  participación  ciudadana,  los  participantes
consideran las huelgas, “especialmente las huelgas estudiantiles: muchas veces
son propuestas por sindicatos y a través de su promoción logran convocar a un
gran número de personas que pueden buscar diversos propósitos en diferentes
alcances”.

Un  aspecto  destacado  en  las  opiniones  de  los  participantes  es  la  dimensión
tecnológica de las redes sociales, siguiendo una tendencia que puede asociarse,
en cierto sentido, a una visión tecnológicamente determinista. De este modo, las
redes sociales son consideradas un ejemplo de cómo “la tecnología, desde esta
perspectiva, se ha convertido en un aliado de los ciudadanos, que les permite



expresar y defender diferentes intereses sociales”, hasta el punto de considerar
que  “las  características  tecnológicas  de  estos  espacios  digitales  permiten  la
comunicación  directa  entre  personas  o  individuos  y  estas  instituciones
[gubernamentales]”.  Como ejemplo de ello,  se afirma que “el  uso de las redes
sociales ha permitido organizar movimientos ciudadanos a nivel mundial”.

Sin embargo, a pesar de reconocer estas potencialidades de las redes sociales
para  la  participación  ciudadana,  otra  tendencia  general  presente  en  los
comentarios es señalar la ambigüedad de estas plataformas.

A.2 Creación de recursos didácticos para la participación ciudadana en el aula

En una segunda fase de la práctica, se pidió a los alumnos que diseñaran un
proyecto de fomento de la participación en el aula y lo compartieran en el grupo
de Facebook, con el objetivo de debatir cada una de las propuestas. Trabajando
en equipo, los estudiantes prepararon diez proyectos para la participación en el
aula, los cuales fueron compartidos en el grupo de Facebook. Sin embargo, de
nuevo y como sucedió en el ejercicio anterior, no se generó un verdadero debate a
partir de las propuestas, sino que los distintos equipos se limitaron a postear y
explicar sus iniciativas en el grupo de Facebook.

Los  proyectos  presentados  por  los  alumnos  abarcaron  un  amplio  abanico  de
temas, desde propuestas creativas como el juego de roles, la participación activa
en el reparto en un banco de alimentos, o la puesta en marcha de un huerto
ecológico con técnicas participativas durante todo el proceso, hasta propuestas
más directamente vinculados a la participación en el centro, como un proyecto de
fomento de la participación en el centro educativo, que proporciona un espacio
para detectar y comunicar problemas así como transmitir posibles acciones de
mejora al equipo directivo.

En  el  caso  de  las  propuestas  más  creativas,  destaca  el  uso  de  situaciones
metafóricas para desarrollar procesos de educación para la participación, como
un banco de alimentos, una huerta ecológica, una campaña para promover el
reciclaje de residuos, la seguridad vial o la vida en una ciudad imaginaria. A su
vez, diversos proyectos elaborados por los alumnos abarcan las distintas fases de
la participación, desde el momento del diseño, hasta la evaluación del proceso,
demostrando  así  la  apropiación  de  los  conceptos  fundamentales  de  la
participación por parte de los alumnos.

Por ejemplo, el proyecto de huerto ecológico incluye, entre sus fases, la consulta
inicial sobre la motivación para implicarse en un proyecto de huerto sostenible, la
elección democrática de las semillas,  la  autorregulación de las funciones o la
decisión  democrática  de  los  destinatarios  de  los  productos  obtenidos  en  la
huerta. Por su parte, en el proyecto que propone la creación de un prototipo de
ciudad ideal por parte de los alumnos, también se incluye la participación desde
la etapa de diseño, ya que los participantes “tendrán que responder una serie de



preguntas y crearla [su ciudad ideal], cada uno de manera individual, y luego se
les  pedirá  que  compartan  sus  ideas,  participando  activamente  en  el  diseño
colectivo de la ciudad ideal, para que la imagen final de la ciudad represente a la
de todos”.

Una de las tendencias más importantes a destacar en los proyectos de educación
para la participación presentados por los estudiantes es que solo uno de ellos
tomó el espacio de un centro educativo como contexto referencial directo para su
ejecución, mientras que, en el  resto de los proyectos, hicieron propuestas que
implican traer al aula otros espacios o dimensiones de la vida cotidiana, desde la
ciudad  hasta  la  gestión  de  residuos  o  la  seguridad  vial.  En  este  sentido,  se
destacan los  diferentes  “ingredientes”  de  la  participación,  así  como,  al  mismo
tiempo, se afirma que “nuestra participación ciudadana es fundamental para la
sociedad”.

B. Datos cuantitativos a partir del cuestionario

Pocos  días  después  de  finalizar  la  experiencia  se  solicitó  a  los  alumnos  que
voluntariamente completasen un cuestionario; este fue respondido por 52 de las
80 personas que habían participado en la experiencia. Se les preguntó por su
opinión sobre el proyecto, su participación en él y su perspectiva sobre el uso de
los medios sociales para promover la participación ciudadana.

La actividad fue valorada por un 67% de los estudiantes como muy interesante,
destacando especialmente su carácter innovador y la relevancia de la temática
para el futuro. Sin embargo, los resultados en cuanto a su participación no han
sido tan elevados.

A pesar de que un 46% de los estudiantes consideran haber tenido bastantes
oportunidades de participar en los debates a través de la plataforma de Facebook,
la mayoría consideran que han participado poco (31%) o nada (31%) frente a un
21%  que  considera  haber  participado  bastante.  Entre  los  estudiantes  más
activos,  se  encuentran aquellos  que destacan su participación en los  debates
presentes en Facebook y haber realizado aportaciones en todas las actividades
llevadas a cabo en el aula.

En contraposición, los estudiantes con actitudes más pasivas, han señalado el
reparto de tareas entre compañeros como el principal factor que ha reducido su
participación, delegando en la mayoría de los casos que una sola persona para
subir  los materiales a la red social.  En segundo lugar,  destacan aquellos que
justifican su escasa participación debido a su menor motivación e indiferencia
con la actividad. Y, por último, encontramos motivos más ligados a las propias
dinámicas de participación, en las que se apunta la concordancia de opiniones
como limitador del debate y la vergüenza de exponer sus opiniones.

Con respecto a su percepción sobre la calidad de su participación, la mayoría de
estudiantes la considera de baja calidad (35%) debido principalmente a su escasa



participación en los  debates  presentados en Facebook y  las  limitaciones para
acceder a la red social entre aquellos que no disponían de cuenta y dependían de
otros  compañeros.  En  este  sentido,  relacionan  la  calidad  del  debate  con  el
número de intervenciones realizadas y no tanto con el contenido de las mismas.

Existe una opinión diferenciada clara entre aquellos estudiantes que consideran
que las redes sociales se utilizan mayoritariamente para un uso lúdico y los que
no. Un 33% considera estar de acuerdo con que las redes sociales no se utilizan
mayoritariamente para un uso lúdico, frente a un 29% que sí. Sin embargo, la
gran mayoría (un 48%) consideran que, en cualquier caso, resulta difícil cambiar
el uso que se les da a las redes sociales (gráfico 1).

Gráfico nº 1. Uso de las redes sociales. 

Destaca una perspectiva más reactiva en cuanto a los hábitos ligados a las redes
sociales por parte de los jóvenes, aunque se muestran menos determinantes a la
hora  de  incluir  dinámicas  de  participación  ciudadana  a  través  de  las  redes
sociales.  En este sentido,  predomina un importante desconocimiento entre los



estudiantes  sobre  cómo participar  a  través  de  ellas  en  un  37% de  los  casos
(gráfico 2).

Gráfico nº 2. La escasa participación a través de las redes sociales como reflejo de
la realidad

Además, un 33% afirma que la escasa participación ciudadana de los jóvenes a
través  de  los  medios  sociales  está  en  consonancia  con  su  bajo  nivel  de
participación en general  -es  decir,  incluyendo los  espacios  offline-,  aunque la
mayoría (40%) no tiene una opinión clara al respecto.



De la misma forma, un 35% tampoco tienen una opinión clara con respecto a si
las redes sociales son espacios demasiado informales para tratar la participación
ciudadana, seguidos de un 27% que consideran estar de acuerdo y un 21% en
desacuerdo.

Por último, los estudiantes se muestran más confusos a la hora de valorar las
aulas como espacios de participación. Un 38% no tiene claro si las aulas son un
espacio que promueva la educación para la participación, seguidos de un 33%
que considera que sí lo promueven.

Los  resultados  cuantitativos  apuntan  a  que  existe  una  oportunidad  para
promover  la  participación ciudadana a  través  de  las  redes  sociales  y  el  aula.
Partiendo de que la actividad fue bien acogida por los estudiantes, a pesar de su
limitada participación en los debates, detectamos un interés por las dinámicas de
participación ciudadana y la necesidad de seguir trabajando en ellas.

En cuanto a las limitaciones a la participación, encontramos cómo las dinámicas
de grupo dentro del aula -como el reparto de tareas o la delegación de ciertas
actividades en otros miembros del equipo-, han condicionado la forma en que los
participantes  toman parte  en  las  actividades  y  debates  en  las  redes  sociales,
mostrando  así  cierta  falta  de  iniciativa  individual.  La  iniciativa  propia,  tan
característica de las redes sociales, se pierde en la dinámica educativa.

A pesar de todo, existe la posibilidad de fomentar la participación ciudadana a
través  de  las  redes  sociales.  A  pesar  de  que  los  estudiantes  han señalado  la
dificultad de cambiar los usos que se hacen de estas, su opinión respecto a su
mayoritario uso lúdico no es determinante y muestran una opinión polarizada.
Las limitaciones más señaladas para la participación ciudadana a través de las
redes sociales están más vinculadas al desconocimiento sobre cómo hacerlo o lo
que se considera “participar”. En este sentido, al preguntar sobre la calidad de los
debates aportados, los argumentos no se relacionan con la reflexión, la discusión
o  el  surgimiento  de  nuevas  ideas,  sino  con  la  cantidad  de  intervenciones
realizadas (probablemente motivadas por su búsqueda de una evaluación positiva
durante las actividades realizadas en el aula). Por último, la informalidad de las
redes  sociales  tampoco  se  muestra  determinante  a  la  hora  de  limitar  la
participación, puesto que la mayoría de estudiantes no parecen tener una opinión
clara al respecto.

Para finalizar, cabe añadir que la actividad ha sido valorada muy positivamente
por el alumnado: el 71% de los estudiantes opinan que la experiencia ha sido
muy interesante o interesante. Estos resultados muestran el notable interés de
los estudiantes por las actividades que aúnan el ámbito de las redes sociales y la
participación  ciudadana,  siendo  las  actividades  creativas  aquellas  mejor
valoradas (gráfico 3).

 



Gráfico nº 3. Actividades mejor valoradas

En definitiva, los resultados han respondido a nuestros objetivos iniciales y las
conclusiones apuntan a la necesidad de seguir abordando la educación para la
participación  ciudadana  en  las  aulas  de  la  forma  más  creativa  posible,
aprovechando  los  intereses  de  los  alumnos  y  los  diversos  usos  de  las  redes
sociales por parte de los jóvenes.
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